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Héctor, nuestro querido Héc-
tor Luciardi, entregó su vida a 
la familia, sus amigos, la 3era 
Cátedra de Patología y Clínica 
Médica y la Secretaría de Post-
grado de la Facultad de Medici-
na de la Universidad Nacional 
de Tucumán, y la Revista de la 
Federación Argentina de Car-
diología, nuestra revista.
Es imposible reflejar en pala-
bras su dedicación, compromi-
so, trabajo minucioso, esfuer-
zo, sacrificio, para sostener los 
desafíos que debió afrontar la 
publicación de la Revista  de la 
Federación Argentina de Car-
diología. Héctor los cargó en sus hombros, sin grandilo-
cuencias, en silencio, abnegadamente, sin codicia, con la 
sola satisfacción de saber de su aporte al conocimiento, la 
educación, la investigación, y su sociedad científica, nues-
tra sociedad, la Federación Argentina de Cardiología.
Siempre pensó en mejorar, aumentar el impacto, la calidad 
de las publicaciones, cooperar con los autores, impulsar la 
indización. Recuerdo nuestros contactos telefónicos per-
manentes y las reuniones en los eventos en que nos encon-
trábamos para avanzar en estos temas. No dejó de pensar 
ni un segundo de su vida en todo esto.
Nuestra amistad, respeto y afecto mutuo probablemente 
haya nacido en el año 1991, cuando junto a Sofía Berman y 
otros grandes amigos de entonces,  concurrimos al Curso 

de Formación de Investigadores Clí-
nicos en Cardiología, organizado por 
la Fundación Praxis Médica, la Fun-
dación EMERA, y la Fundación Mario 
Negri dependiente de la Universidad 
de Milán, Italia.  Sin lugar a dudas 
esos encuentros, ya 30 años atrás, im-
pulsaron definitivamente nuestra re-
lación y carreras profesionales.
En los últimos 10 años hemos trabaja-
do codo a codo en la revista, sin lugar 
a dudas mucho más Héctor que yo, 
agradezco sus enseñanzas, generosi-
dad, bonomía, y tantos otros adjetivos 
que se merece, y que las lágrimas al 
escribir esta nota nublan mis posibili-
dades de expresar lo que siento.

Recuerdo ese abrazo eterno y emocionado del año 2017, 
cuando en la clausura del Congreso Nacional de Cardio-
logía, tuve el honor de entregarle una plaqueta en reco-
nocimiento a su abnegada labor como Editor en Jefe de la 
Revista de la Federación Argentina de Cardiología.
Como Héctor, Príncipe de Troya, nuestro Héctor Luciardi 
es uno de esos héroes anónimos, querido por todos los 
que lo conocimos, apreciado, respetado, y admirado.
Sin lugar a dudas su obra perdurará y se recordará. Tiene 
el reconocimiento de todos sus contemporáneos. 
Querido amigo, te he querido mucho, y siempre estarás 
en mi corazón y en el de toda la Federación Argentina de 
Cardiología. Allá donde estés, un muy sentido muchas 
gracias.

Daniel Piskorz
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Héctor Lucas Luciardi

Héctor, domador de caballos y príncipe, 
entregó su vida a la defensa de Troya.


